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Capital social: 12.000JOOO de pesetas 
efectivas, completamente desembolsado 
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De interés local 

*Be«tro de pocas días, él contra? 
tista.d.p las pequeñas obcam^ îque ge 
están realizando en el F'enal, la? 
daré por"<ermjn«t}a8, haeíeifdo ett 
traga de 1 ^ ojisraas al Arquitecto 
del Ministerio de Gracia y Justicia 
Sr. Aranguren 

Dichas obras han consistido úni­
ca y exclusivamente en la cons­
trucción de unos retretes higiéni­
cos de moderno sistema, dotados 
•le agua abundante para que no 
constituyan un serio peligro sus 
emanaciones. 

Las obras importantes, las que 
han de transformar por completo 
el aspecto repugnante y ruinoso 
del Penal, dotándole de las condi­
ciones de seguridad de que hoy 
carece, están acordadas;^ sus pla­
nos fueron aprobados por la Direc-
cidn gí^éral y el Ministro del ra­
mo, él crédito para las mismas, 
concedido desde luego, la cantidad 
girada á la l 'esorería de Hacienda 
y todos aguardando con verdadera 
impaciencia las órdenes para co 
menzarlas. 

Pero, ahora resulta, que el expe­
diente, el eterno expediente se ha 
estancado en la Dirección general 
y que hasta la techa no se ha deci­
dido todavía sí esas obras se harán 
por subasta 6 por administración. 

A Cartagena, le convendría mu­
cho más, esto último, pues que de 
esa manera, tendrían colocación 
muchos centenares de obreros de 
la localidad y así lo ha gestionado 
el Alcalde de 'a Dirección general 
y asi ha venido pidiéndolo la pren­
sa desde que se inició la idea de la 
ejecucú^in sde Jas >9bras, 

Como el asuntó no^(51o-'es de 
gran interés para la población, si­
no que también es urgente su rea 
lizstclón inmediata, nosotros supli­

camos á las autoridades locales, 
procuren activarlo, haciéndole pre­
sente al ministro de Gracia y Jus 
ticia Sr. Ruiz Valarino, la conve 
n encía de resolver cuanto antes 
el expediente, abreviando algo las 
formalidades del t r a i t e 

Todos desenraos que comiencen 
los trabajos este mismo mes, pa^a 
que el verano se presente halagfle-
ño y próspero para los obreros. 

R E M I T I D O 
Sr. Director de E L Eco. 

ESTA 
Muy Sr. mío: ruego á usted dé ca­

bida en el periódico de su digna di­
rección, á la siguiente carta qué debi6> 
publicar el periódieo^^La RepfibUc«> 
el día d del eorrienlc «lesj y que 00-
publieó. 

Le .aj|tiay»a gracias por ello su 
atento aftiQO. 8. a. 

q b. p. rió. 

• * 
i los RepHblieaBos de li (jrcmierfcñlD de GutigMia 

Habiendo sabido que mi determi­
nación de no presentarme candidato 
para la diputación á Cortes ha de 
traudado los deseos de los republica­
nos apesar de cuanto expuse en mi 
maniñesto del 1 * actual, y como iiii 
táUa de experiencia ha producido, al 
parecer, un fracaso, y entendiendo 
que el qae fracasa debe separarse por 
perjudicial á ¡os Intereses del partido, 
he decidido retirarme á mi casa para 
no entorpecer, por ;más tiempo, la 
marcha política, deseando tengan un 
feüz éxito las aspiraciones dei mismo, 
que con el mayor gusto ha de ver 
realizadas ei que tiene eí sentimiento 
de no haber acertado. 

Pió WandotsU. 
Cartagena 6rds II«]K> duMlQ. 

De elecciones 

B escmiiiiio mmA 
Proviene la nueva Jey electoral que 

loa escrátlnios se veytflquen eo iás 

Audiencias provinciales y que sean 
presididos por ei presidente de ¡a mis­
ma ó en su defecto por el magistrado 
más antiguo. 

Ante la da Murcia, se verificó ayer 
e! escrutinio de toda la circunscrip­
ción, ««teapIdOde Car|BÍg|||||;pof no 
haberse verificado ¡la elección de >a 
seceiÓD 1.* del^Btnio distrito, que 6e 
cetebrará el próximo d o m i n ^ . 

Elevada consulta s^lite este casOvá 
la Junta Central del Censo, esta res­
pondió que se aplazara e! escrutinio 
hasta e) próximo jueves. 

Sin embargo, la votación en el 
distrito que falta no puede alterar el 
resultado de la elección. 

Verificado e! escrutinio de Cieza 
faé proc'amado diputado4ÍTi protesta' 
atgttna IkJoaqafo Raya. 

Poj' Liorca, y tambtóo sin piwtfstos 
sa prodauaói D. Qtrlos Masón Qaci-
didato del partido liberal. 

Por y«c¡a fué proc!«a?^o el sffior 
García Alonso con, la protesta del 
candidato de oposición Sr. Barranco. 

Ei'dipütado electo por Cartagena 
D. José Maestre, ssistió al kclú ééí 
escrutinio, acompafiado de taríos 
amigos de C»r%igena y de los^^efes d* 
los partidos eo toda la circunscrip' 
eióo. 

El Sr. |fa«|tre les .pbsequió^coD un 
espléndido banquete ai que asistie­
ron á más dalos citados, los señores 
Servet, Pérez, Gúirao, García García 
y otros. 

Se brindó por el triunfo de la cán-
dMatnrH edoservÉKtora. 

„ (TROViA) 
i Q # tí«iiii»c|i^ilaea> 

la qiáii e«^e^ a;;ucena 
de que el condado se ufana, 
que n||ts mata la pdoa? 

i ^ VÜS, lili en uo rincón 
de la estaodase&uM, 
una cama fuff r^ 
qae ahuobra redo bianddu?. 

Es que la muerte cruel, 
SI despuntar lá maffatia, 
llevóse al lindo doncel 
de la gentil cartcUana; 
sin vAiU que cuaodo biindió 
la torpe garra en su presa, 
no otra vida se llevó 
que el alma de la condesa. 

Por e»o su lloro (¡s taiAe '• 
y tan acerbo su mal 
por eso enronquece el llaato 
st| limpia voz d« cristal. 

Por eso vive la pena, 
en taú hermosa ck'istíatuí; 
poKcao ú (rfaceí se apena 
de la K«itM cast^laos. 

Un tapjzse ba deMdtrlde, 
yuqairdsoti^fiswa . 
de siniestra catadura, 
te acerca ál paje dornido. 

£s9n|iiglar^elmelor 
^ntre todosen urdir 
tomf os dé btfen humor 
én tos juegos de réir. 

Pero tan gran desconsuelo 
emb^i i la castdkuia, 

. que m. hay alegría faun^ina 
c a ^ d e tutt>ar su duelo; 

; lo más que el tal lebrel 
sacs en su niln ̂ sdtaie, 
«s un doealipais él 
y una oración par».̂ ^MÍ». 

£>it9oSa»J«5á 
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SUFRAGIO 
En la consagrada iglesia de ¡a Cali­

dad ha celebrado.fsta mañana.ap 
solemne sufragio la junta de Gobier­
no de! Santo'Hospital, por e! étetn'd 
descanso del aima del ifit en vidtí fué 
nuestro querido director-d<MiObi(fAlto 
Moneada y componente de la dicha 

Al filHAbne ,acto ha ^ f t i d o ^ a n 
número d^i^p^igos del finado. 

iDesctpfe cnpaal 

/Slecrologjía 
Esta mañana á las diez se ha veri; 

ficado el entierro del cadáveir del tfe» 
niente cordnei die^nfántétíit retirádd^ 
D. Joan de l i s Malas. 

Al acto dei sepelio ha asistido ufn 
numeroso'eortqcüfáuebmi 91 laMridbis 
comisiones de todos los c^rpM de 
Guerra y Marina de esta plaza. 

En la presidencia figuraba el Go-
bernadofidílitar de este plaza á'r. ^r-
dófiez, ei {^nera! de brinda ¿efitir 
Ballesteros, el générirldá Itigie^ieros 
de la ArnvadaSr.'^sti'ada, el^AyMan^ 
te dei Comandante general de este 
Apostadero, iiM «oconeles de :lo»,{fe-
glmV!t^% |̂de Infantería de ^ f p ^ , ys 
Sevilla f^elJeí^MUÍVi^art^* S^pcbez, 
Bernal. , • 

Fuerzas dê l cuerpo á que pertene­
ció ei finado le tributaron los honores 
de ordenanza. 

EL BCÍO: DB CARTAiBENA 
se Tenderen Madrid en «1 U o s -
k » de M calle de Alcal«, f r»nté 
á la Pr«ftidenoia del CiMseJo 

4e Aliiiistros. 

Coŝ s de los franüto 
LoSf^vmeros qne anoche salieron 

pfm Ü %i|edÍataban;io- de Los Mo­
linos en el tranvía de !as ocho menos 
cuarto, llegaron alpunto de su destino 
d âs ócIVa y cttirto. Ó sea mldia Ird-a 
détpti#s, trfídalido en ef i*eei>tTidd 

mucho más tiempo qae el qae M tar­
da en llegai- á Los Dolores. 

Estd.^bedeeió, ¿ qne bnbo tres lar­
gas paradasen el camino por falta de 
corriente y ios que oeupaban el vehi-
calo, prol^taban y con ^obrada, ra­
zón, de las pésimas condiciones dei 
sifrvicio. 

£«1^ mañfina, el primer tranvía que 
debe salir de Los Mólii|OS para Carta­
gena á las 6*45 minoió.s. ha salido á 
¡as 6'52 ó sea siete miábtp§ ólks tarde; 
originSndo tahibién las CÓbsigaientes 
protestas de los viajeros que se veo 
obligados porcnipa de >a empresa^ 
llegar tarden sus ocQiMcranes. 

Como el hecho sec^ i tecqn dema• 
siada frecneneiay elípúhUcaes el pa-
gtmo obligado tde estas deficifocias, 
convendría que e) señor Alcaide tp 
ntiara cariasen el asupt&.^b l^a^do á 
la empresa á rcjgq'arizar el .'servicio 
como e^á ordenado. 

Todos estos abusos se evitarían en 
parte, nombrándose por tá Aléaldía 
un inspector espeeiair-qae b^n pu­
diera ser UQ inardia—dedicado ex> 
clasiyaiitenie á inspect^nar vías ¡ho­
ras de l u ^ a d f s y i<|Mda$ df jos co­
che», delpnote cendal ó sea de las 
Puertss^e Morcia, 

Con qne dicbo inspe^iior deDuncia-
ra á la Alcaldía todas las deficiencias 
que ahora se' notan y/cod que* ésta 
impnsiera.aiguna que btía ttíútfa 8 Tfl 
empíresM ^arieiaÁi efWi'Irlcfcí ediáo 
una seda y ganarían mucho todos los 
qué ti<^en preekión *de i trtl*íiar los 
00(^«i de les trwovías. 

mm' 

El ilustré ministro d4 la nación Ar­
gentina en el Quirina! y fntnro' Presi­
den^ de aquella RepúBH^I'doletor 
Roc^e ^ieoz Pefia,%a r e e H ^ « ^ S i M . 
el Rey' dMi Alfonso' Xl i l ana cari­
ñosa i nvitación para qne^' en Usa ,cs-
rácter de «Presidente el^^o», visite á 
Madrid, antes de regrf^sc4 la . Arge^t 
tina. 

La invitación no paed^ ser naás 
efusiva, ni tnas afectuosa para aquel 
bello país, y á ella ha respondido el 
doctor Sáenz Peña agradeciendo cor-
dia^mente la distinción del soberano 
y fijando para su visita e! día 20 de 
Jnrtio próximo. 

lloDsnltsdo el 'Gobierno Argentino 
sobre el particniart^^lia teiégtafindo su. 
antorizaeión al mltrit^io y sn gratitnd 
& S- M. facultando al p^re^r secreta* 
rio de la legación en Italia, doctor 
Ricardo O'ivera, pata que acompañe 
al doj^tor Sáenz Peña eo so visita. 

é n Madrid, por encargo'expreso de 
dóó Alfonso, se conlieozáráa en breve 
¡ds'pi%paratívospars recibir al ilas--

tre argentino con toda la pompa y to­
dos los hoo4»feft debidos i < prestigio 
de ana visita soberana. 

aii itaiifraiito 
El ayudante de Marina de'San Ja­

vier ha comunicado ai conlandabté 
de este puerto i ¡ u t t media naJillí pró­
ximamente del Farallón de la M é d e 
Gf^sa ha naufragado la gfoleta *MaT-
garite» de natíooalidad franela , & 
eonsecaetMsta. de nna gran itfS'de 
agua que se abrió en el bpqae. ,. 

Ei capitán permaneció en el ^ r ^ 
hasta última liora. 

La tripulación podo jgaqar !a cpst^ 
salvándose toda y fué sp|ícita|nen'te 
atendida y socorrida por los" Vecinos 
deaquellos coUlornól.' 

El Citado ayudante com^di(»*^^e 
el palo trinquete dé df c4é * barco i ó -
bréssle más de nn metré del agiM. 

Para !as damas 
Nadie sabe á dójífdc vanios i jpsrár 

en esto de los soRÍb;éros. Én íós dt 
más lujo, el tamaño desmenfuradó no 
parece halwr Ifegido tddfíyfa á tu 
apc^ep, y los b°rdes se ensan^a^ y 
crecen, levantándose, á uno ú o\ro If • 
do para dejarnos ver un buen ''iwsdá-
zo de rostro. 

E| sombrero bretón ^ s^ recoge 4 la 
Jzq^lerda^ componiendo ^ns curva 
ainpl^ sobfe fil peii|ado, áder^liS de 
levantarse i la izquierda sobre un 
pequeflp sostén. ^ 

El sombrero que goza tilinblén del 
favor de algunas damas es el sombre­
ro «barco», que M ̂ na especie ji» bi-
eeviiioal^cdltiée é* uno de loalatios, y 
cuyo nombre dice á su tamaño. Otra 
de lasfprigtHsUdades ¿fel ,oion||pto es 
clgran tmarinero», de forma cjista. 

Ef sombrero Luis X V I , de alas cs(. 
das en lî  frente y los lados, pUéjgíse 
por det'ás bajo una masa voluminosa 
de cinta ó flores jó se sostienen con 
cordones ¡de diminutas rosas, pom­
pón. 

Llama tumbién la atención |a í<;M-ma 
de U mi?n>^ época, formando una 
vuelta un poéó pellizcada por delante, 
y la capelina de alas ítetííbles y ondu-
losas, que prests tan etioan*adormar­
co á nn rostro rodeado de ligertis vi­
tos. 

Los stMBibrertos de tamaño» lwsdl»«o 
s o n d é l a s ^ m a s derivadas del W-
eornio y tricornio, y la fojm» «C«m-
páúw*^ decorándose <»li tmi ' escara* 
pela y pluinsi ctt«Mio. 

j-%;-íeriMr.- ' Í S H - * ^ ^ ? 
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•la sefiura Renaut, muy satisfecha de si minoa, mi­

rando á su espeso. 

- Quería únicamente s^ber si podíais iQdicMme 
de dónde vfoia n i madre cuaodo alquiló la babl-
tación que^qui ocupábimes, y en q|ié ritió vivió 
antes. 

^Mamá debet^büto . . E n yo tan pc«t«li« •• 
tenensos casi la misma edad.^. aquí tttá «MmA. 

R«r i «e volvió iieclate puertard«trdtl^la que 

hacfa uo rato se oia muimullO devocM, y v » en­

trar á la señoia Pazio «Égulda de dos ó^lre* veci­

nas, que fijaron sus ansiosas miradas m él. 

Em()6zaron de ouevo las exclamaciODes. 

Mieotras tanto, la multitud seiba aglomerando 

en ct corredor y te ola subir del entresuelo y ba­

jar de los pisoi eleVádús. 

La primera vecina, muy orgullosa en aquel ins­

tante de su intimidad con la señora Pazio> se que­

dó en la sala, y tres ó cuatro zánganos desvergoo 

zados se colaron en ella para ver al que era objeto 

de la curiosidad general. 

—Señora—la .dijo Rene aprovechando ^ n mo­

mento en que la casera tomaba aliento,—he de pe­

diros unas liotlcla^, pero no pUedo hablaroaasf en 

la plaza p&bllcp; ¿queréis escucharme un nidmento 

á solas? 

XXXV 

Rene se dirigió sin perder tiempo á la calle dt 
Us . y tal eta la excitación nerviosa que le domina­
ba, que en poc(w minutos recorrió la distancia. 

En un sillón viejo y desvencijado, y al lado dt 
una ventana cubierta de polvo, hallábase una vieja 
acartonada como una momia. 

—¡Sefioral ¡Señora|->-gritd la bmélica criada.— 
Aquí está un caballero que desea habteros. 

- ¿ Q u é ? ¿Qué? 

— (Vamosl—se dijo René.^ -Es sorda. ¡Vale más 

asi! Al menos no habrá oído hablar de lo que esos 

estúpidos llaman el crimen Moriset. 

XXXIV 

Re^ U^^piípif yiito Aiaqiffllii ca«i quetaaAM 
.feci|^^,t^(a f ^ : # , | . , , • -, 

Subió la escalera y # pvlnMM' pi«o Ibuitó á una 

puerta que ccwocia xmtíáo. 

—¿Esté e s easa la sdiora Pazin?—preguntó á 
una joven que salló á abrirle. 

'-ÁquA es, p a s ^ ; caballero, y de(ádo^ qti^ de­

seáis. Me parece que o s coa^coo. ¿No sioAi 1 ^ se­

ñor Rene Moriset? 

—Si, ¿y vos la señorita Maria Pazln? i H i ^ ^ • 

Hü a{to9 que 00 BM vemos! 


